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A  los  recuerdos  de  mi  familia,  a  mis  abuelos,  cuya  historia  y enseñanza han dejado huel a en mi corazón. 



A mi madre y a mi padre, por su amor incondicional y por ser el faro que guía mi camino. 

A mis hijos, para que siempre vivan con amor y encuentren en él la fuerza para seguir adelante. 



Que  está  historia  sea  un  reflejo  de  la  importancia  del  amor,  del reencuentro y de los lazos que nos unen más al á del tiempo. 
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Capítulo 1: "El reencuentro" 



Caminando    dirección  a  la  residencia,  iba  Beatriz  junto  con  su hermano Antonio y el padre de ambos. Beatriz l evaba  una maleta de ruedas, con las pertenencias de su padre y su hermano empujaba una sil a de ruedas donde iba su padre José. 

Se escuchaba sonidos de pasos firmes y la maleta rodando. 

Papa  es  por  tu  bien,  aquí  estarás  más  cómodo,  y  tendrás  unos mejores  cuidados  sanitarios  y  seguro  que  conocerás  nuevos  amigos para  poder  pasar  unos  buenos  ratos  y  habrá  conocidos  tuyos  que podréis  recordar viejos tiempos. – Decía su hija Beatriz. 

Quién  va  a  haber  en  estos  lugares,  otros  viejos  como  yo,  que  su familia no quiere saber nada de el os – pensaba el Abuelo José, medio enfadado. 

Cuando  se  acercaron  a  la  puerta  y  se  abrió  automáticamente,  se escuchaba  una  radio  sonando de lejos y murmul os  del  personal del centro. 

La  Residencia  “Los  Olivos”  tenía  ese  aroma  inconfundible  de  las tardes de invierno. El sol  entraba por los ventanales, bañando de luz el  salón  principal,  donde  los  residentes  pasaban  las  horas  entre juegos de cartas, conversaciones pausadas y recuerdos que nunca se apagaban. 

Aquel a  tarde,  un  nuevo  residente  l egaba,  su  nombre  era  José Vargas, un hombre de cabel o blanco como la nieve, mirada profunda y  un  gesto  serio  que  escondía  emociones  difíciles  de  descifrar.  Iba sentado en una sil a de ruedas, ya que desde que sufrió un ictus hace seis meses, no podía mantenerse en pie. 

Una recepcionista con voz muy amable dijo en ese instante: 
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-  Bienvenidos a Los Olivos, señor Vargas. 

Con voz pausada pero firme, D. José: 

- 

Donde  mejor  estaba  era  en  mi  casa,  si  bienvenido,  aquí  en mitad de la nada. 

José  miró  a  su  alrededor  con  cierta  melancolía.    No  era  un  hombre que  se  sintiera  cómodo  en  nuevos  espacios,  pero  la  vida  le  había traído  hasta  aquí.  Lo  que  no  imaginaba  era  que  el  destino  le  tenía preparada una sorpresa… 

Y comenzó avanzar con su sil a de ruedas. 

Desde una esquina del salón, junto a la ventana, una mujer lo miraba con ojos l enos de sorpresa. 

De fondo se escuchó una voz femenina, era suave y temblorosa. 

- 

¿José…? 

Y  en  ese  momento  se  escuchó  un  silencio  prolongado,  sólo  se escuchaba el latido de un reloj de pared. 

José  se  giró  lentamente,  como  si  el  tiempo  se  hubiera  detenido. 

Frente  a  él  sentada  en  una  sil a  junto  a  la  ventana,  estaba  Adela Suarez,  el  amor  de  su  juventud,  el  amor  que  perdió  hacía  más  de sesenta  años,  una  mujer  que  el  tiempo  había  transformado,  pero cuyo rostro él jamás podría olvidar. 

Los recuerdos golpearon a José con la fuerza de una ola. Su infancia, su juventud, aquel os días en que el amor era simple y eterno. 

Aquel a niña con trenzas que le robó el corazón. La joven con la que soñó una vida juntos. Y la mujer que, un día, desapareció de su vida. 

Ahora  Adela  con  80  años,  dulce  y  sabia,  con  una  historia  de  amor trágica  en  su  juventud.  A  lo  largo  de  su  vida,  ha  mantenido  la esperanza  de  un  reencuentro,  aunque  las  heridas  del  pasado  nunca 
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se cerraron del todo. Ahora, en la residencia, es una mujer tranquila, pero con una gran fortaleza emocional. 

D. José susurro: 

-     Adela… (y suspiro profundamente.) 

Y Adela con la voz entrecortada: 

- 

Pensé…Pensé que nunca volvería a verte. 

Lo  que  ninguno  de  los  dos  sabía  era  que,  mientras  el os  volvían  a encontrarse,  dos  jóvenes  estaban  a    punto  de  repetir  su  misma historia… 

La  historia  apenas  comenzaba,  porque  hay  historias  de  amor  que nunca terminan… sólo esperan su momento para renacer. 
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Capítulo 2: "Recuerdos en el viento" 



Cuando  el  reloj  de  la  recepción  marcaba  las  seis.  Se  escuchan murmul os y el roce del viento contra la ventana. 

José y Adela se miraban en silencio. En sus rostros, el tiempo había dejado  huel as  imborrables,  pero  en  sus  ojos  aún  bril aba  el  mismo fuego de la juventud. 

El  salón  de  la  residencia  parecía  desvanecerse  a  su  alrededor.  Sólo existían el os dos… y los recuerdos de un amor que nunca l egó a ser. 

Mientras con su sil a de ruedas se acercaba a el a. 

- 

No puede ser, es como si el tiempo no ha pasado. Estás aquí cerca de mí. Eres tú? O lo estoy soñando? Decía Adela con un pequeño hilo de voz: 

D. José (con una mezcla de nostalgia y sorpresa): 

- Adela… es real, no pensé que este momento pudiese suceder, creí que nunca más volvería a verte. Pero aquí estamos. 

Adela bajo la mirada. Sus manos, ahora frágiles, jugaron con el borde de su chal como si intentará encontrar las palabras adecuadas. 

- 

Cuando  me  l evaron  lejos,  intenté  escribirte…  pero  nunca supe si mis cartas l egaron a tus manos. 

- 

Nunca recibí nada. (susurro D. José) 

Con un tono más serio él le dijo a el a: 

- 

Tu  padre  me  amenazó.  Dijo  que  si  intentaba  buscarte, destruiría a mi familia. Yo era un muchacho sin nada… y el os tenían todo el poder. 

- 

Mi padre  me  encerró. Me dijo que  te habías  olvidado de mí. 

Que habías huido con otra mujer. (le indica el a a él) 
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Los años de dolor y silencio parecían comprimirse en aquel instante. 

José apretó los puños, sintiendo la rabia contenida de décadas. 

- 

Nos robaron la vida, Adela. 

En  ese  momento  hubo  un  silencio  entre  el os,  sólo  se  escuchaba  el viento  soplando  suavemente  y  el  murmul o  de  la  gente  de  la residencia. 

- 

Pero  no  pudieron  robarnos  los  recuerdos…  (le  dijo  Adela  a José) 

En  ese  momento,  una  joven  enfermera  se  acercó  con  una  sonrisa amable. 

- 

Señora Adela, es hora de su medicina. 



Saliendo de su ensimismamiento Adela dijo: 

- 

Ah, sí claro… 

José vio cómo la enfermera se l evaba a Adela y sintió un nudo en la garganta. ¿Había l egado demasiado tarde? ¿Podría recuperar aunque fuera un poco de lo que el destino les arrebató? 

Pero en ese mismo instante, en otro lugar de la ciudad, dos jóvenes estaban  a  punto  de  repetir  la  historia  que  el os  nunca  pudieron escribir… 

Se escuchaba la alarma de salida de un instituto y en ese momento decenas  de  estudiantes  comienzan  a  salir  a  la  cal e,  entre  risas juegos de estos. 

Al í  dos  chicas  con  el  móvil  en  mano,  iban  enseñándose  mensajes  y cuando se cruzan con un chico una de el as le dijo a la otra.: 

-  Mira  que  chico  más  guapo.  (dijo  susurrando  y sonriendo) 
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-  Tiene  que  ser  el  que  ha  venido  nuevo,  dicen  que viene de Estados Unidos, Ana por tu cara creo que te gusta. 

Y Ana con una sonrisa afirmo que ese nuevo estudiante la gustaba. 

En  ese  instante  mientras  las  chicas  sonrientes  miran  al  chico  nuevo del instituto se cruzan las miradas de los jóvenes, y los ojos claros del chico se quedaron fijos en Ana. 

Porque  algunos  amores  son  como  el  viento…  aunque  intentes detenerlos, siempre encuentran la manera de regresar. 
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Capítulo 3: "El eco de un amor prohibido" 



La noche había caído sobre la residencia,  y el  silencio era profundo, casi sagrado. Incluso en la cal e, no pasaban ya vehículos, era como dos  mundos  diferentes  entre  el  día  y  la  noche,  de  día,  al  estar  la residencia enfrente de una estación de autobuses, su paso de gente era mayor, al ser una capital manchega, muchas personas venían de los  pueblos  de  la  provincia,  y  desde  la  estación  de  autobuses  se repartían  para  sus  quehaceres,  los  estudiantes  en  la  universidad, otros al Hospital principal de la provincia y también algunos visitaban a los  familiares que  residían  en la  residencia Los  Olivos, pero por la noche, se quedaba todo vacío, las cal es, la residencia, los corazones de  todos  sus  residentes,  algunos quedando tristes  por la  marcha  de sus familiares. 

Pero  esa  noche,  había    un  corazón  que  no  quedo  vacío,  todo  lo contrario, se quedó latiendo con fuerza y era el D. José, atorado entre los recuerdos y las palabras no dichas. 

Dña. Adela había sido l evada a su habitación, y D. José, perdido en sus pensamientos, avanzaba con su sil a lentamente por los pasil os. 

Las luces tenues del lugar reflejaban en su rostro la amargura de una vida que nunca había podido completar. 

No dejaba de pensar, que a la persona que siempre había amado, esa noche estaba muy cerca de él, y no quería volver a perderla, tantas cosas le quería contar, era toda una vida que habían perdido de vivir juntos. 

Por los pasil os sólo se escuchaba una sil a de ruedas rodando y una puerta abriéndose. 

-  Si hubiera luchado… si tan sólo hubiera luchado… (en voz baja, como hablando consigo mismo, repetía una y otra vez D. José las mismas palabras). 



[ 13 ] 

Entró en la habitación de Adela, pero el a estaba durmiendo, José sólo la miraba y se decía a si mismo que no iba a volver a dejarla escapar, que debía de demostrarle en los pocos años de vida que le quedaba todo ese amor que no le pudo dar en todos estos años pasados. 

Al  día  siguiente,  cerca  de  las  nueve  de  la  mañana,  comenzaron  a venir familiares, otros residentes, se vestían para ir en ambulancia a sus  fisioterapeutas  y  así  comenzaba  día  tras  día  la  vida  en  la residencia. 

Ese  día  fueron  a  visitar  a  D.  José  su  nieto  Hugo  y  el  padre,  Carlos Vargas. 

Mientras que el padre fue a ayudar al abuelo a vestirse y asearse para salir a dar un paseo con él y el nieto de D. José, el nieto, Hugo Vargas estaba  sentado  en  uno  de  los  sil ones  de  recepción,  mirando  la pantal a  de  su  teléfono  móvil,  concretamente  estaba  viendo  una aplicación donde tenía imágenes de aquel a chica que tanto le l amo la atención el día anterior, eran las fotos de Ana. 

